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!f' ¡ '" ABÍA en Bagdad un infeliz 
1 C !" moao <fe car#a llamado Na-

dir. Era undia rigoroso del 
verano, cuando este pobre caminaba 

¡fifi! por las calles de la ciudad, llevando 
J, sobre sus hombros un grandísimo 

,.,.,„jafí fardo. Tiempo hacia ya que mar-

|SfS|||';>(;/ta6a, y encontrándose casi sin alien-
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n í"*detenerse para to

' S B Ü Í ' ' mar a/gwt descano. Echó al suelo 
su carga y se sentó sobre ella en medio de una calle, teniendo al frente una 
casa en cuyo grandioso aspecto y por el agradable olor que salla de ella, cono~ 
ció que allí dentro liabüaba un gran personaje, y que a la sazón se daba un 
banquete. Aú era en efecto; el ruido de los convidados, los escitantes olores 
de los manjares y la suave melodía de armoniosos instrumentos, ninguna 
duda dejaban. 



Escitada la euriosidat de Nadir, quiso saber quiénvivia en aquH'a casa, 
y acercando: e á varios cr ados que vio en la puerta ricamente vestidos, les prc 
guntó cómo se llamaba el señor de aquel palacio.—Extraño es por cierto, 
le contestó uno de ellos, que. viviendo en Bagdad m sepáis que esta es la morada 
del célebre Simbad el Marino, el cual ha viajado por todos los mares que alutn* 
ha el sol. El pobre mozo, que ya tenia noticia del opulento Simbad, no pudo 
menos de envidiar la suerte de un hombre tan venturoso, y compararla con la 
suya desgraciada. En un rapto de desesperación, alzó los ojos al Ciclo y esclamó 
en voz bastante alta: «¡ Oh Supremo Hacedor de todas las cosas! ¡ Cuánta es 
la distancia entre Simbad y yol Continuamente trabajando, y apenas puedo 
alimentar á mi familia con misero pan de cebada, mientras que este afortuna
do Simbad, ocioso en medio de los deleites, gastainrnensss riquezas! ¿Cuáles 
serán sus méritos para concederle el Cielo tantos dones, y qué habré yo hecho 
para merece: tanta desgracia?» 

Sumergido en sus tristes reflexiones permanecía un corto espacio, hasta 
que sintió que le agarraban del brazo y un hombre le decia: « Venid conmigo; 
mi señor Simbad quiere hablaros.» 

Nadir, temiendo que Simbad habría oído su esclamacion y le llamaba 
para castigarle, rehusaba obedecer aquella orden, diciendo que no podia dejar 
abandonada su cargo en medio de la calle; pero al fin tuvo que ceder á te¿ re
petidas instancias del crtado. 

Temblando Utgó Nadir á un salón «n donde habia muchos señores comien» 
do con indecible regocijo. El sido de preferencia le ocupaba un personaje gra
ve y agraciado, á quien servían con solicitud un gran número de criados rica» 
mente vestidos. Era Simbad aquel señor, y mandando á Nadir que se sentast 
á su ludo, él mismo le sirvió de comer. 

Concluida la comida, Simbad preguntó al mozo cómo se llamaba y cuál 
era su ocupación. Contestóle Nadir avergonzado, y Simbad añadió: « Ya que 
tengo el gusto de conoceros, quisiera saber por vuestra boca en mi presencia lo 
que os oí decir poco ha en la calle. 

Nadir, ó tal demanda, tembló de pies á cabeza, y muy sonrojado contestó: 
* Señor, os confieso que desesperada y trastornado por el cansancio, aventuré 
algunas palabras indiscretas que os ruego me peidonets.i>—-Muy lejos de re*» 
prenderos por vuestras quejas, compadezco vuestra situación; pero quiero hace
ros ver el etrar en que estáis respecto á mi. Habréis pensado sin duda que todo 
cuanto poseo lo adquirí sin trabajo ni merecimiento, y voy á desengañaros. An
tes de llegar á tan feliz estado, he sufrido muchos años de privaciones y pena~ 
¡idades. Alguna vez me habréis oido hablar ligeramente de misesirañas aven
turas, dijo volviéndose á los convidados, y de los peligros que corrí ensietetia-
jes que hice; peligros capaces de quitar el ánimo para cruzar los mares, á Iw 
hombres mas codiciosos; ahora, puesto que se preséntala ocasión, os haré w@ 
mrracim exacta, s\ me hacéis el honor de escucharme. 



PRIMES VIAJE Ш SIMBA!) EL MARINO. 

l i e . 
^ л „ / I V ^ H ^ *»vnnaDoljerft<!adonn«inntf. 
" « W

 4 .a*
 1  .7 7 *

x mero de bienes, como ¡oven 
4 л 7 >í Hl esper ene а y dueño de 

mi voluntad, principie des

capri

que 
riquezas disminuían 

considerablemente , refle

xioné á buen tiempo que á 
mas correr iba caminand á 

ia pobreza y que pronto llegaría & h ve|cr., encontrándome sin dinero. 
Tomé, núes, una resolución: consulté con algunos mercaderes juiciosos 
que traficaban por el mar, y aconsejado por ellos, pasé á Balsora, donde 
me embarqué, dando á la vela para las indias orientales, con ánimo de 
allí emplear el dinero que me quedaba. 

Un dia de nuestra navegación, nos cojió" una calma tocando á un i«

lole á flor de agua. El capitán permitió que se saliesen á tierra los que lo 
deseasen, y yo fui «no de estos. Principiamos á divertirnos, encendimos 
lumbre para comer, y repentinamente la isla se conmovió, causándonos 
un terríbleeetremecimiento. Los quebabian quedado en e¡ buque vieron 
el sacudimiento, y nos gritaron que inmediatamente volviésemos á em

barcarnos, porque lo que habíamos creído ser una isla, era el lomo de 
«na enorme ballena. Con la mayor celeridad, unos se metieron en la lau

cha, muchos se echaron á nado, y yo me hallaba todavía sobre la ba

llena, cuando levantando esta su disíome cola se susnerjió en el mar, 
dándome solo el tiempo preciso para abrazarme á un madero que había

mos llevado del buque para encender luego. El capitau, a! momento que 
recibió á bordo á los que se habían salvado, sin advertir que yo (aliaba, 
ge hizo á la veía y aprovechó un viento favorable que principió á soplar. 

Quedando yo á merced de las olas, hube de disputar mi vida iodo 0] 
«lia y la noche siguiente, hasta que ya no tenia fuerzas ni esperanzas de 
salvación. Arrojad) Vari uñadamente á una isla, estuve allí sobre la tier

ra sin sentido, basa que á la mañana eí calor del sol principió Á reuní
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marine. Sumamente débil por la falla de alimento y el escesivo cansan
cio, fui arrastrándome para buscar algunas yerbas de que comer: eu 
efecto, comí de ellas, y el agua fresca de «na fuente que tuve la dicha de 
hallar, acabó de restablecerme. Quise luego caminar tierra adentro, y en 
una hermosa pradera vi muchos caballos que estaban paciendo; entre el 
temor y la alegría, dirigi allí mis pasos. Cuando estuve cerca, conocí 
que eran yeguas, atadas todas á fuertes estacas: eran hermosísimas, y 
yo las estaba mirando entusiasmado, cuando la voz do un hombre salid 
de una gruta. Poco tiempo había pasado cuando aquel hombre se me 
acercó y me preguntó quién era. Yo le referí mi aventura, y cojiéndome 
de la mano me internó en la gruta, en donde otras muchas personas quo 
Sialíia se quedaron atónitas al verme. 

Riéronme á comer algunos manjares, y yo les pregunté qué hacían 
en aquel lugar que me había parecido una isla desierta. Ellos me res
pondieron que servían de palafreneros al rey Mirsa, soberano de aquella 
isla: que en igual estación todos los años llevaban allí las yeguas deirey, 
á las cuales cubria un caballo marino, volviéndose después al mar; que en 
seguida llevaban otra vez las yeguas á (a corte, siendo destinados para el rey 
los caballos que de ellas nacian, de una hermosura admirable y es tre
mada velocidad. Me dijeron también que al dia siguiente debian marchar
se, y que si yo hubiese llegado cuando ellos no estuviesen alli hub era 
perecido sin remedio, pues las poblaciones estaban muy distantes, y era 
imposible dirigirse á ellas sin guia ni camino. 

Emprendimos nuestro viaje al dia siguiente bacía la capital de ¡a isla. 
Fui presentado al rey Mirsa, y me hizo varias preguntas, á las cuales 
contestando yo á su satisfacción, declaró que se interesaba mucho era 
mi desgracia, y por lo tanto dio orden de que se nie proporcionase lodo 
cuanto necesitara. 

Relacionándome yo con los mercaderes, particularmente los estran-
geros que allí encontré, suoe noticias de Bagdad, y pensé en volverme, 
á mi país creyéndolo fácil, i recuenlando la corte del rey, conversaba i o n 
los gobernadores, ios príncipes que le rodeaban y los sabios de la India, 
inslruyéndi.me en las costumbres y íéyes de sus estados. 

;Un dia paseaba yo en el puerto, cuando llegando un buque, princi
pió ú descargar sus mercancías,.entrándolas en ios almacenes. De repen
te fijaron mi atención unos fardos, viendo en ellos escrito mi nombre: 
los examiné detenidamente, y reconocí sin duda alguna que aquellos eran 
los mismos que yo había cargado cuando me embarqué en Balso ra. Tam
bién couoeí al capitán, y como yo estaba persuadido de que me -creía, 
muerto, acercándome á él le pregunté de quién eran aquellos lardos. 
No reconoció mis facciones, y me contestó: «Embarcándose conmigo 
un mercader de Bagdad, llamado Simbad, llegamos un día cerca de una 
isla: él con otro» pasageros dése. barco, y ¡a supuesta isla era una c is -



forme ballena durmiendo á flor de agua; la cual cuando sintió sobre stt 
lomo el fuego que encendieron, se sumerjió en el agua. Se salvaron la 
mayor parte de los que estaban encima; pero entre algunos que se aho
garon fué uno el desgraciado Simbad. Suyos eran esos fardos, y tengo 
¡mención de negociarlos para si algún dia encuentro alguno de su fami
lia, entregarle su capital y las ganancias quede él aya sacado.—Pues yo 
soy ese Simbad, mi capitán, le dije: os habéis equivocado creyéndome 
difunto; mios son los fardos. 

El capitán sorprendido con mis palabras, esclamó: «Será posible, 
gran Dios! De quién puede uno ya fiarse? Adonde está la buena í'é de los 
hombres? Con que yo con mis propios ojos vi perecer á Simbad; todos 
los pasageros lo vieron como yo, y ahora tenéis el descaro de venir di-
éiéndomeque sois ese Simbad 1 Hombre perverso, al juzgar vuestro as
pecto cualquiera os tendría por un hombre honrado, y sin embargo coa 
una inicua maldad intentáis apoderaros de unos bienes que no os perte
necen!» Si queréis escucharme, le contesté, podréis saber el modo como 
me salvé. Le referí, pues, lo queme habia ocurrido y mi encuentro con 
lo» palafreneros del rey Mirsa. 

Convencido por estas palabras, y llegando al mismo tiempo algunos 
pasageros de su buque, me reconocieron, manifestando su grande ale
gría porque me volvían á ver, con lo cual el capitán persuadido de que 
yo no era un impostor, conociéndome al fin, se arrojó en mis brazos es
clamando: «Bendito sea Dios, que os libró de tan inminente peligro! Cuán
ta es mi satisfacción en este momento! Vuestros son los fardos; tomad
l o s , ahí los tenéis.» Yo no sabia cómo expresarle mi agradecimiento j 
elójiar bástanle su honradez: quise regalarse algunas mercancías, pero éi 
no consintió en admitirlas, aunque le hice grandes instancias. 

'Regalé al rey lo mas precioso de mis fardos, y aquel señor dignán
dose admitir mi obsequio, me hizo otros presentes de mucha mas consi
deración qué los mios. Cambié' las mercancías por otras del pais, y cuan
do el buque se hizo á la vela me embarqué, habiéndome despedido del 
.rey Mirsa. Favorable nos fué la travesía, llegando por fin á Balsoia, de
sembarcando mis géneros, por valor de cien mil zequies. Inútil será de
cir qué yendo á ver á mi familia, me recibió con el júbilo que puede cau
sar la inesperada vista de una persona que ya se ha creído perdida. Com
p r é m u c h o s esclavos'campiñas, y construí una casa grandiosa, para 
disfrutar en ella'todos los placeres de la vida, después'dé los quebrantos 
que habia sufrido. 

Simbad suspendió aquí su narración para seguir comiendo, y el ban
quete duró hasta la noche. Se .despidieron los convidados .muy alegres y 
satisfechos del agasajo con que los habia tratado su amigo: y cuando Na
dir fué á retirarse le dijo Simbad, poniéndole en la mano un bolsillo coa 
cien zequies: «Tomad, amigo Nadir; ahí tenéis para socorrer á vuestra 
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^~s¿L.My Ectnitio como estaba á pa-
-T-^k sar tranquilamente en Bagdad lo 
ÜHf que me restase de vida, pasaba los 

días en la mas indolente ociosidad, 
^ y esto pronto vino á cansarme. 

'~:'L&~I¡K?' ^ ü "«evo me asaltaron los deseos 
^f^yWm/. de viajar por mar, y asi lo veriíi-

^ ̂  w ^ ^ Á É ^ r ^ Z ? * * ^ qué segunda vez, llevando c o n 
migo ricas mercaderías, hn compañía deotios mercaderes emprendí raí 
navegación, pasando de isla en uda, donde hacíamos cambios muy ven» 
lajosos. Desembarcamos un dia en una frondosa isla cubierta de árboles 
frutales, aunque tan desierta que no ¡-e hallaba ni aun indicio de haber allí 
jamás pisado planta humana. Fuimos internándonos por sus deliciosas 
praderas, y mientras algunos se divertían cojiemlo llores, o s e refresca* 
han con las cristalinas aguas de sus abundantes fuentes, yo me senté Á 
comer á orilla de un puro arrovo que bañaba los pies de frondosísimos 
árboles. Después de mi comida, el sueno embargó mis sentidos. No sé 
cuánto tiempo dormí; pero al despertar yo no vi el buque que allí me 
había llevado. Sobresaltado m. levante, mi é á todas parles, y no encon
tré á los mercaderes que me habían acompañado. MUY en lontananza 
distinguí el limpie á luda vela, que no lardó mucho en perdérseme de 
vista, desapareciendo en el horizonte. 

familia hasia mañana que volvereis á oír la continuación de mis aventa
ras.» Entusiasmado el mozo con tan inesperado presente se despidió, y 
llegado á su casa, hizo un fiel relato di1 su ocurrencia á su esposa, que 
ya le aguardaba con impaciencia, la cual recibió un gozo indecible ai ver 
brillar en sus manos los zequics. Ella y los hijos dieron gracias á Dios por 
el beneficio que les enviaba, y aquella noche durmieron mas tranquilos 
de loque tenian por costumbre. 

Llegada la mañana siguiente, Nadir se aseó con !a mejorcita ropa 
que tenia y se íué á la casa de su generoso bienhechor. Este le recibió 
con el muyor agasajo, y cuando estuvieron reunidos los convidados de la 
víspera principiaron la comida. De sobremesa, tomó Simbad la pal bra 
diciendo: «CMIUO, señores, en que tendréis la amabilidad de escucharla 
continuación de mis aventuras en mi segundo viaje, que por cierto no 
non de menos interés que las del primero.» Prestaron todos atención, 
| Simbad habló así. 

8EGUN00 MXMli 



— y — 
Considerad, amigos, cuánta seria mi amargura, encontrándome allí 

solo y desamparado en medio de un desierto. Se agolparon á mi imagi
nación las mas horrorosas ideas; principié á golpearme en el suelo y á 
maldecir mi codicia insaciable, que nosehabia contentado con el primer 
viaje. Todas mis voces se perdían en el espacio; mis maldiciones y pro
pósitos se estrellaban en los ¡roncos dejos árboles. 

¡No quedándome otro arbitrio que conformarme con la voluntad de 
Dios, me subí á la copa de un árbol, por si desde allí descubría objeto 
alguno que halagase mi situación. Muy en lo interior de la isla descubrí 
cierto bulto blanco; bajé, recojí todos los víveres que pude, y me dirijí 
hacia el punto en que estaba el objeto aquel. Estando ya cerca, después 
(¿e andar mucho tiempo, distinguí que era una enorme bola blanca; fui 
acercándome; su tamaño era portentoso; la toqué con la mano y percibí 
en ella una suavidad estretnada. Di vueltas á su alrededor, y no pude 
conocer que tuviese abertura alguna. Subir encima era imposible, por
que á mas de su desmesurada altura, se oponia su escesiva suavidad. 

Era cerca do la hora de ponerse el sol, y repentinamente se oscure
ció como si íe ocultase una densa nube. Alcé los ojos y vi con asombro 
ser la causa una ave de un tamaño espantoso, que venia volando'hacia 
donde yo estaba. En aquel momento me acordé de haber oido hablar á 
ios marineros de una ave llamada roe, y comprendí que aquella era, y la 
bola blanca un huevo suyo. Me arrimé todo cuanto pude á ocultarme de
bajo del huevo, y el ave, parándose encima se puso á empollarlo. Una 
de sus patas, tan gorda como el tronco de un árbol, caia delante de mi 
cuerpo, y yo me alé á ella con la faja de mi turbante, confiado en tjne 
al volar el ave me llevaría consigo y me trasportaría fuera de aquella isla 
desierta. No salid vano mi cálculo, después de pasar toda la noche de 
aquel modo, al amanecer el dia siguieute voló el ave, y rae remontó tan 
alto, que perdí de vista la tierra. Después de divagar algún tiempo por 
el espacio, volvió á bajar el ave con la velocidad del rayo, y entonces 
yo al tocar en tierra me desaté prontamente de su pata. Ella dio un salto, 
cojió en su pico una gran serpiente y desapareció volando. 

Encontróme, pues, en un valle muy hondo, cuyas montañas largas 
y escarpadas se perdian en las nubes. Miré á todas parles y me con
vencí de que no era mejor el sitio en donde estaba, que la isla desier
ta que había dejado. Fijé la vista en el suelo y vi que todo estaba enta
pizado de gruesísimos diamantes, lo cual no pudo menos de causarme 
algún placei-; mas pronto se irocó en terror al divisar un gran numero de 
serpientes disformes, tales, que la mas pequeña podia tragarse á un 
hombre. Aquellos reptiles de día se ocultaban en sus cuevas por temor 
al roe, y solamente salían de noche. 

Todo el dia le pasé recorriendo el valle, y cuando llegó la noche me 
acogí á raía cueva, cerrando bien la entrada con una gruesa piedra para 
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librarme de las serpientes. Me puse á cenar y fui sobrecojido de temor 
por los espantosos silvidos de las serpientes que cruzaban por el campo. 
Fácilmente comprendereis con cuánto sobresalto pasaría yo la noche. 
Luego que amaneció y las serpientes se retiraron á sus cuevas, salí de la 
mia tan sobresaltado, que largo rato anduve sobre los diamantes y no 
me cuidé de cojerlos. Cansado al fin de andar me senté, y era tal la falta 
de sueño, por mi desvelo de la noche, que me quedé dormido. Corto 
fué mí sosiego, porque un enorme bulto cayendo á mi lado me desper
tó, miré asustado y era un tremendo trozo de carne fresca, viendo al 
mismo tiempo caer otros muchos por todo el valle. 

Comprendí entonces lo que aquello significaba, y era ni mas ni me
aos lo que yo habia oído referir varias veces á los marineros acerca del 
valle de los diamantes, y del modo estraño de cojerlos de un suelo adon
de no podía pendrar ningún hombre por ser tan elevadas las rocas y no 
tener bajada alguna. El ardid con que se apoderaban de aquellas riquezas, 
consistía en dirijirse á la orilla del valle por lo alto de las montañas, y 
tirar abajo gruesos pedazos de carne en la temporada que las águilas del 
pais hacen sus crias. Los trozos de carne al caer de lo alto reciben los 
diamantes que se les clavan con sus puntas. Las águilas acuden á la car
ne, la cojen y la llevan á sus nidos en lo alto de las rocas para sus hijue
los, entonces los mercaderes haciendo espantar á las águilas con fuer
tes gritos, acuden á los nidos y cojen los diamantes que la carne tiene 
clavados. 

Siempre había yo tenido por fabuloso este relato; pero convencido 
entonces de su verdad, resolví aprovecharme de tal suceso para salir del 
valle, que sin duda podia considerar como mi sepulcro. Recojí los dia
mantes mas gruesos que vi , llené' cuánto pude la bolsa grande que-me 
habia servido para mis provisiones, y eojiendo un pedazo gruesísim) 
dé carne me le até al rededor del cuerpo, sugetando á mi cintura ¡s 
bolsa, y me tendí en el suelo. Llegaron al momento las águilas; cads 
cual se apoderó de un pedazo de carne,_ y la que tomó el que á mí rae 
envolvía, me llevó á su nido. Cuándo los mercaderes ahuyentaron las 
águilas y se acercaron para hacer su presa, el que llegó á mí quedó 
sorprendido al verme; pero luego se repuso y principió á insultarme, 
diciendo q u e j ó l e robábalo que eras'uyo. No así mé insultéis, 1- con
testé; mirad'si yo tengo para vos y para mí .diamantes que habrán de 
envidiar lodos vuestros compañeros, cogidos por mis manos en lo' inte
rior de ese valle adonde ninguno de vosotros pudo jamás penetrar. Es> 
taba yo enseñándole los diamantes,' citando llegaron los'otros merca 
deres y admirados de verme, íó''"quedaron;mucho' maa cuando íes refe
rí mi singular historia y mi temerario arrojo. 

Me llevaron á su albergue y entonces les manifesté los ñamantes que 
llevaba en la bolsa, quedando tan admirados dé sa granaioso tamaño, 
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que confesaron no haber visto otros iguales en los muchos países que 
habian recorrido. Le dije que tomase los que quisiese al mercader que 
me babia encontrado en el nido. El fué tanmodesto que solo tomó unot 
yo le instaba para que tomase mas, y él me contestó «Este solo es tan 
precioso que bastará para proporcionarme una vida tranquila en la abun
dancia, sin necesidad de volver á emprender mas viajes.» 

Hacia ya días que los mercaderes habían ido á recojer diamantes, 
y contándose satisfechos con los que tenían reunidos, pasamos la noche 
sosegados, y á la mañana siguiente nos embarcamos todos juntos. Lle
gamos á la isla de Rodas, en la cual se cria el árbol del alcanfor, siendo 
tan frondoso que pueden cobijarse cómodamente al rededor de su tronco 
cien hombres. Haciendo en el tronco una abertura, mana un jugo, el 
cual recogido en un vaso se endurece y forma el grano del alcanfor; en 
seguida el árbol se seca y muere. 

Allí también i e crian los rinocerontes, animales no tan grandes como 
©1 elefante y mayores que el búfalo: encima de la nariz tienen una asta 
muy larga, con tal fuerza que, peleando con un elefante le clavan por 
el vientre y le alzan á lo alto, llevándole sobre la cabeza. La sangre que 
corre de la herida le cae al rinoceronte sobre los ojos, le quema y le 
ciega, obligándole á caer en el suelo con su carga: en este momento 
llega el roe, los coje á entrambos con sus garras y sé lo lleva a su nido 
cara alimento de sus hijuelos. 

Muchas mas particularidades hay eri aquella isla, que no refiero por 
acortar mi narración. Troqué allí muchos diamantes por mercancías de 
gran precio, y después dirigiéndome á Balso ra . volví á Bagdad. Princi
pió de nuevo á disfruíáf las inmensas riquezas que poseia, ganadas coa 
tantos trabajos, y repartí gruesas sumas entre los pobres. 

Hizo aquí: pimío Siuibad á su segundo viaje, y mandando entregar 
ciéh zeptiies á Nadir le dijo; recoged ese dinero para atender á la sub
sistencia de vuestra familia, y con mucho agrado, le despidió hasta el 
dia siguiente para que volviese á escuchar las aventuras del tercero. 

Olvidado ya de su miseria el mozo, acudió al dia siguiente al palacio 
de Simbad. i o d o s los convidados se sentaron á la mesa, en la que les 
sirvieron una espléndida comida, y cuando hubieron concluido el señor 
de la casa diriguiéndose á los circunstantes principió su relación en la 
forma que sigue. 



TERCER VIAJE. 

Í ^ T i oco tiempo habia pasado 
'entregado á los deleites de fe vida, 

tíjf y ya en ellos habia perdido el re-
cuerdo de los riesgos corridos en 

v mis dos viajes. Estaba todavía en 
la flor de mi edad, y el ardor de 
la sangre me impulsaba á nuevos 

áf fe peligros. á mas estrañas aventu
ras. Desde Bagdad me dirijí otra vez á Balsora con ricas mercancías, y 
embarcándome con otros mercaderes, nada particular nos ocurrió enlos 
primeros dias. 

Uno en que nos hallábamos en alta mar, fuimos sorprendidos por 
usa terrible borrasca, y perdimos nuestro rumbo. Por algunos dias fui
mos el juguete de las olas, y al fin salvándonos prodigiosamente, nos en
contramos arrojados en una isla que ya el capitán conocia muy bien, y nos 
dijo: «Esta isla, como todas sus inmediatas, están habitadas por unos 
hombres muy velludos, que sin duda nos acometerán; pero es preciso 
que nosotros no les resistamos, pues aunque son enanos, es su número 
mas escesivo que el de las langostas, y en el momento que hiciésemos 
daño á uno de ellos caerían como una bandada sobre nosotros y nos sa
crificarían.» 

Estas palabras sobrecogieron á todos los pasageros, y creció nuestro 
temor cuando vimos aparecer una multitud de salvages asquerosos, que 
apenas tendrían tres pies de altura. Nuestro buque se hallaba anclado no 
muy lejos de la isla, y nosotros desde él, vimos echarse á nado aquellos 
hombrecillos, que al acercarse nos hablaban un lenguage que no enten
díamos. Agarrándose á lasjarcias, treparon sobre su cubierta con estraor-
dinaria velocidad. Nosotros les dejamos hacer llenos de terror sin atre
vernos á ponerles la menor resistencia. Soltando ellos las velas, dirigie
ron el rumbo hacia otra isla distante de la suya. Cuando llegamos alláj 
nos hicieron desembarcar á todos, y al momento ellos se volvieron con 
el buque hacia donde habían salido. 

Encontrándanos en la isla solos y sin buque, nos internamos ea ella, 



persuadidos á que nos aguardaba una muerte próxima; sin embargo, en

contramos diversas frutas sabrosas y comimos de ellas. Cansados ya de 
andar, descubrimos á lo lejos un edificio grandísimo y á él nos dirijimos. 
Lo primero que se presentís á nuestra vista fué un gran patio, y alfrente 
un disforme aposento en que á un lado.habia un montón de Írnosos buríla

nos, y al otro muellísimos asadores. El terror que. aquel espectáculo nos 
causó y el cansancio del camino, nos hizo caer al suelo, permaneciendo 
largo ralo abismados en un terror mortal. 

Principiaba el sol á ponerse, y de pronto se abrió una puertn con 
estruendo, apareciendo á nuestra vista un hombre negro muy alto, en 
cuya horrible frente chispeaban dos ascuas; de su boca salían un ¡s ter

ribles y puntiagudos dientes; el labio inferior le caía sobre la barba; las 
uñas eran disformes y encorvadas como de ave de rapiña; Todos que* 
damos petrificados al aspecto de tan formidable gigante. '•" 

Cuando recobramos nuestros sentidos, él estaba sentado mirándonos' 
fijamente. Por fin alargó una mano, se dirigió á mí, me agarró por el pes» 
cuezo, y dándome vueltas para verme bien de alto á bajo, lio encontrán

dome mas que huesos rae arrojó lejos de sí. La misma operación fué 
practicando con los domáis, y llegando al capitán, que era el mas grueso 
de todos, le tomó en una mano como quien coge wn pájaro,'teatravesó 
á lo largo del cuerpo un asador, le puso sobre el fuego y después de ai

gruñas vueltas se le comió. Concluida su brutal merienda, volvió á su apo

sento, se tendió y principió á roncar estrepitosamente, durmiendo hasta 
ÍÍI madrugada. Nosotros no pudimos sosegar ni un instante, agitados por 
la mas cruel zozobra. Cuando el dia despuntó, salió el gigante del casti

l lo, dejándonos á todos dentro. 
Habíamos permanecido toda la noche en un sepulcral silencio, y así, 

cuando nos creimos libres de nuestro cruel enemigo, prorumpimos en 
espantosos alaridos. Aunque nosotros éramos muchos y solo teníamos 
un adversario, tal era nuestro terror, que á ninguno se le ocurrió librar

nos de el dándole muerte. Largo rato estuvimos tratando del nodo de 
ponernos ¿salvo; pero todos los medios que se nos ocurrieron, eran ir, 
tealizahles: a! fin convinimos en resignarnos con lo que Dios quisiera 
disponer de nosotros. Salimos á buscar frutas para comer; buscamos 
otro albergue donde pasar la noche, pero ninguno hallarnos, y tuvimos 
que volver a! castillo. 

Cuando fué de noche vino el gigante y se cenó otro de nuestros сою , 
paíteros; luego se durmió roncando como la noche anterior, y ala ma

ñana salió como de costumbre. Tan horrorosa era nuestra situación 'ч5^щ/Е5'йО/ : í r'" 
pensamos algunos en arrojarnos al mar; pero otros mas prudentes nos ард%„ л ^ ¿̂ U© 
sejaron que de ninguna manera atentásemos contra nuestra ей$Х&щ^^Щ\^А^£<у^ 
ofendiendo asi á Dios; antes bien buscásemos uu ardid para darle la m ^ i á r ^ é wjr=% 
tea nuestro le¡oz enemigo, ismoaces me ocurrió a mi una idea, quesee© агуец ч 
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municántlola á otro compañero, mereció su aprobación y todos luego con
vinieron en ella. «Hermanos, íes dije, construyamos algunas balsas con 
la mucha madera que hay en la playa, demos la muerte ó burlemos 
la vigilancia de ese monstruo gigante, y huyamos de aquí en las balsas.» 
Todos aprobaron mi proposición, y se construyeron inmediatamente las 
balsas para tres personas cada una. ^ 

Volvimos al castillo cuando fué de noche, y tuvimos el dolor de ve / 
al gigante cenar otro de los nuestros. En seguida se tendió en el suelo y 
se durmió. En aquel momento diez de los mas atrevidos, siendo yo uno 
de ellos, pusimos cada uno su asador al fuego. Cuando las puntas ya es
tuvieron enrojecidas, rápidamente se las arrimamos á los ojos al gigante, 
vaciándoselos. El dolor que sintió aquel monstruo le hizo lanzar un ala
rido que casi nos hizo caer aterrados. Se levantó y tendió los brazos en 
todas direcciones, principió á buscarnos furioso para vengarse; mas nos
otros pudimos librarnos de entre sus maiios y guarecernos en los rincones 
á donde su cuerpo no podia penetrar. 

Andando á tientas encontró la puerta y salió, estremeciendo el recin
to con rujidos espantosos. Corrimos nosotros al sitio en que teníamos 
las balsas, y aguardamos para embarcarnos á que fuera de dia. No bien 
despuntábala aurora, divisamos alo largo al gigante que venia hacia nos
otros guiado por otros muchos tan monstruos como él. 

Inmediatamente nos echamos en las balsas, alejándonos á todo remo 
dé la playa: los gigantes que nos vieron huir, corrieron hasta la orilla, 
y cogiendo grandes piedras nos las tiraron, con tal acierto, que todas 
las balsas, escepto la que yo ocupaba con otros dos compañeros, fueron 
deshechas, pereciendo los que iban en ellas. Los tres que nos habiamos 
felizmente librado, apuramos nuestras fuerzas y logramos vernos á salvo 
del furor de los gigantes. 

• Nos encontramos en alta mar, pasando todo el dia y la noche, siendo 
el juguete de las olas que, tirándonos de una parte á otra, amenazaban 
tragarnos. Dichosamente al otro dia nos vimos arrojados á otra isla y 
renació en nosotros la alegría. Principiamos á pasearnos y á comer de 
las frutas gustosísimas que encontramos, y en el camino vimos un árbol 
de enorme corpulencia y muy alto, en el cual resolvimos pasar la noche 
á salvo de las fieras que alli hubiese. Al anochecer trepamos al árbol, y 
apenas habiamos subido, nos estremeció el ruido espantoso que venia 
haciendo hacia el mismo sitio una disforme serpiente. Llegó, pues, al 
pie del árbol, se alzó á lo largo del tronco, y encontrando con mis com
pañeros que estaban mas bajos que yo, se los tragó instantáneamente y 
se volvió por donde habia venido. 

En la mayor angustia pasé alli la noche, y al amanecer bajé á tier
ra, estremeciéndome al pensar que á la noche siguiente me aguardaba 
la suerte de mis dos compañeros, Tentación tuve de arrojarme al mar? 
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pero el instinto de la propia conservación me sujirió la idea de reunir 
muchas ramas con punzantes espinas, y colocándolas ai rededor de! árbol 
hasta una altura grandísima, formar una fortaleza en que resguardarme 
del feroz animal. Ilicelo así, subiendo lo mas alto que pude á la caida de 
la tarde. 41 ser de noche, apareció la serpiente janto al árbol, intentó su
bir, dio vueltas, olfateó, se desesperaba, y nada pudo conseguir, aunque 
pasó toda la noche en tentativas. Yo no me atreví á bajar hasta bien sali
do el sol, y entonces fatigado por la mala noche que habia pasado y de
sesperado de mejorar mi situación, me dicidí á poner fin á mis desgracias 
en lo profundo del mar. Con este pensamiento medirijí á la playa, y en 
el momento de irá consumar mi crimen, la mano de Dios me salvó, ha
ciéndome distinguir algo lejos una embarcación. Entonces principié á dar 
fuertes voces y hacer señas ajitando en el aire la tela de mi turbante. La 
tripulación me vio, y echando al agua la lancha corrió en mi socorro. 
Cuando llegué á la nave todos me preguntaron asombrados por qué me 
hallaba en aquel sitio, y refiriéndoles yo mis aventuras, manifestaron 
un grande alborozo al verme salvo de tantos peligros. A porfía se afana
ron por darme de comer de lo mejor que llevaban: continuaron su ruta, 
y llegamos á la isla de Salahat, en la cual se cria el sándalo, madera de 
muellísima utilidad en medicina y en las artes. Cuando los mercaderes 
principiaron á dr ¡embarcar sus mercancías, el capitán me llamó y me 
dijo: «Hermano, hace algún tiempo que navegando en mi buque un mer
cader, pereció, quedando en mi poder sus mercancías, las cuales he con
servado y beneficiado en todos los puertos de mi tránsito, con ánimo de 
entregarlas ó su producto al que se me presente de su familia. Hoy be re
suelto negociarlas, y á vos confio este asunto, del cual os cobrareis vues
tras diligencias,» Le di las gracias y acepte la comisión. Al i rá entregar
me los fardos, el comisionado del almacén preguntó á nombre de quién 
iban aquellos géneros que no tenían rótulo, y el capitán dijo: «Poned á 
nombre de Simbad el marino.» Grande fué mi sorpresa cuando oí mi nom
bre, y encarándome con el capitán reconocí en él al del buque donde 
salí á mi segundo viaje y que me abandonó dejándome en la isla, cuan
do me quedé dormido después de comer. El á mí no me conoció porque 
creyéndome muerto no se habia lijado en mí. «Decís, capitán, que se 
llama Simbad el dueño de esos fardos? le pregunté.—Si, hermano, asi 
se llamaba; mercader de Bagdad se embarcó en Balsora: iba en mi buque, 
y un dia que llegamos á una isla, en el momento de hacernos de nuevo 
á la vela no advertí que faltaba él. Era el viento muy favorable y cuan
do se notó su falta en el buque ya estábamos muy distantes y era impo
sible volver á buscarle á la isla.—Según eso habréis creído que murió? 
le dije.—Sin duda ninguna, me contestó.—Padecéis un error, capitán, 
repuse: miradme bien y reconoced á ese Simbad- que dejasteis abando
nado en la isla.» El capitán sorprendido se paró á mirarme y al lia me cono» 


